
 

 

 

 

 

 

 

UNIDAD 1 

LENGUAJE Y ORACIÓN 

“La Lingüística y sus ramas”
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LINGÜÍSTICA 

Historia de la lingüística  

La historia de la lingüística está construida desde la antigüedad por una tradición 

de ideas y tratados sobre el lenguaje tales como la retórica, la gramática, la 

filología, la morfología y la sintaxis para fundirse en esta ciencia que queda 

comprendida en la semiología y ésta a su vez en la psicología social. (Robbins, 

1992). 

El mundo griego 

Platón 

La especulación lingüística comenzó esporádicamente entre los filósofos retóricos 

presocráticos. Se discutieron dos cuestiones fundamentales: hasta qué punto el 

lenguaje era "natural", y hasta qué punto "convencional"; y hasta qué punto el 

lenguaje es analógico (estructurado y ordenado mediante reglas), y hasta qué 

punto es anómalo (variable, irregular e impredecible.) Ya aparecen cuestiones 

lingüísticas en algunos diálogos de Platón, como el Crátilo, por lo cual es probable 

que Sócrates ya se interesase por esas cuestiones. Luego, Aristóteles retomó el 

interés por el lenguaje y trató cuestiones lingüísticas relacionadas con la retórica y 

la crítica literaria en sus obras Retórica y Poética. A pesar de que Platón y 

Aristóteles se interesaron por las cuestiones del lenguaje, fueron los filósofos del 

Estoicismo los primeros en reconocer a la lingüística como una rama separada de 

la filosofía. 

En la época helenística, el estudio de la lingüística era necesario, ya que el 

imperio de Alejandro Magno era muy extenso y dentro de él se hablaban muchas 

lenguas diferentes. Por eso se crearon institutos de enseñanza de la lengua griega 

(la lengua oficial del imperio), como medio de cohesión y dominio de los pueblos 

bajo la influencia griega. Asimismo, los estudiosos intentaban preservar los niveles 
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de gramática y estilo griegos que habían alcanzado los grandes autores clásicos. 

Algunos estudiosos del lenguaje se orientaban hacia la literatura (como Dionisio 

de Tracia); otros, hacían mayor referencia a los principios lógicos y psicológicos 

que subyacen al lenguaje. 

 

El mundo romano  

Cuando Roma entró en contacto con Grecia, la lingüística estaba ya bien 

desarrollada. Basándose en las gramáticas griegas, los estudiosos romanos 

intentaron concebir la gramática de la lengua latina. Había tantas semejanzas 

entre ambas lenguas, tanto tipológicas como lexicales, que se llegó a difundir la 

idea errónea de que el latín descendía directamente del griego, con alguna 

mezcolanza bárbara. Solo hubo un gramático que demostró originalidad en sus 

estudios: Marco Terencio Varrón (116-27 a. C.). Varrón realizó una larga 

disquisición acerca de la lengua latina, en la que investigó su gramática, su 

historia y su uso contemporáneo. Asimismo, trató cuestiones de lingüística 

general, como la controversia entre analogía y anomalía. Llegó a la conclusión de 

que el lenguaje es análogo, está gobernado por reglas; que es tarea del lingüista 

descubrir y clasificar esas reglas; que existen anomalías, pero que son semánticas 

o gramaticales y que éstas deben aceptarse y registrarse, pero que no es parte del 

trabajo del lingüista el tratar de mejorar la estructura de la lengua desafiando el 

uso establecido. Una opinión bastante revolucionaria, teniendo en cuenta las ideas 

de aquella época y las de hoy en día. Desde los comienzos de la era cristiana 

apareció un gran número de gramáticas latinas. Las más importantes son la de 

Donato y la de Prisciano. 

La Europa Medieval  
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Durante la Edad Media, los textos de Donato y Prisciano fueron esenciales para la 

enseñanza del latín —la lengua oficial del Imperio Romano de Occidente y 

posteriormente de la Iglesia—, en que se basaba toda la educación y los estudios 

lingüísticos. En la etapa conocida como Renacimiento Carolingio, la obra de 

Prisciano cobró cada vez más importancia, hasta que se convirtió en la base 

erudita para la enseñanza de la gramática. Alrededor del siglo XII, se produjo un 

resurgimiento de la filosofía europea a manos de hombres como San Anselmo de 

Canterbury y Pedro Abelardo, siempre dentro de la Iglesia, único sostén de la 

educación. A raíz de los contactos que Europa tuvo con la erudición griega del 

Este se retomó la lectura de los textos de Aristóteles, con lo cual renació el estudio 

del griego. Gracias a este resurgimiento, cambió la concepción de la gramática 

latina, considerada más como una disciplina filosófica que didáctica y literaria. Con 

los estudios gramaticales controlados por los filósofos, se la empezó a considerar 

como un medio de relacionar el lenguaje con la mente humana. "La teoría del 

lenguaje con la que operaban los gramáticos especulativos adoptaba tres niveles 

interrelacionados: realidad externa o formas en las que el mundo existe, sus 

propiedades reales (modi essendi), las capacidades de la mente para aprehender 

y comprender éstas (modi intelligendi) y los medios a través de los cuales la 

humanidad puede comunicar esta comprensión (modi significandi)". 

El aporte más importante de la gramática especulativa es la teoría de la gramática 

universal. Gracias al estudio de las lenguas vernáculas, los gramáticos llegaron a 

la conclusión de que todos lo seres humanos tienen la capacidad de aprender un 

lenguaje, y que las diferencias no son más que accidentes. Los estudios 

gramaticales se dejaron de lado, por considerarse de escaso interés teórico. Lo 

mismo ocurrió con el estudio de los textos clásicos latinos. Sin embargo, nunca 

fueron desechados del todo. Y en el Renacimiento fueron definitivamente 

retomados. 

El Renacimiento  
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En 1492 aparece la primera gramática castellana de Antonio de Nebrija, en la que 

se eleva esta lengua a la categoría de la toscana, heredera privilegiada del latín. 

Durante todo el siglo XVI aparecen gramáticas de lenguas vernáculas (español, 

francés), de lenguas indígenas (quechua, náhuatl), lo que demuestra la necesidad 

que tienen el nacionalismo político, por un lado, y la Iglesia por otro, de disponer 

de un instrumento de identificación y de divulgación respectivamente. A pesar de 

ello, no decae el interés por el estudio del latín, entre otras razones porque una 

vez desaparecido el latín vulgar como lingua franca, existe en el Renacimiento la 

imperiosa necesidad de rescatar el latín clásico como lengua de cultura. Al mismo 

tiempo, el interés que ha despertado el estudio de las lenguas vulgares hace 

posible estudios comparativos que buscan sus rasgos comunes y más generales. 

La Ilustración  

En efecto, durante el Renacimiento, la eclosión de las lenguas vernáculas va a dar 

lugar a la revitalización de las investigaciones sobre la lengua perfecta o común. 

En esta línea aparece la Minerva de el Brocense o la conocida gramática de Port-

Royal, que actúa como eslabón entre las teorías racionalistas del s. XVII y las del 

XVIII. 

A propósito del origen del lenguaje y sus relaciones con el pensamiento, el siglo 

XVIII se halla dividido entre hipótesis racionalistas e hipótesis empírico censistas. 

Muchos pensadores de la Ilustración están influidos por los principios cartesianos 

que se habían expresado, a nivel semiótico, en la Grammaire (1660) y La Logique 

(1692) de Port-Royal. Autores como Nicolás Beauzée y César Chesneau du 

Marsais intentan distinguir un perfecto isomorfismo entre lengua, pensamiento y 

realidad, y en esta línea discurrirán muchas de las discusiones sobre la 

racionalización de la gramática. Frente a ello se encuentra la llamada lingüística 

ilustrada, representada por Condillac, para quien toda la actividad del alma, 
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además de las percepciones, procede de los sentidos. Esta polémica llegará hasta 

nuestros días de la mano de Noam Chomsky y su Gramática generativa. 

La lingüística comparada  

Será con la llegada del romanticismo cuando se produzca un importante resurgir 

de todo lo que tenga que ver con la cultura de los pueblos y de las naciones, con 

sus particularidades, y en consecuencia, con lo que pudiera significar la expresión 

del alma del pueblo. En este contexto, uno de los aspectos más apreciados será el 

de las lenguas nacionales como principal expresión del alma de los pueblos, de 

ahí el resurgimiento en esta época de abundantes estudios comparativos, 

etnográficos y descriptivos relacionados con la lengua. Las lenguas tienen vida, se 

quiere saber cómo son, por qué cambian, para qué se usan realmente, cuál es su 

origen. Se busca el parentesco entre las distintas lenguas, las leyes que expliquen 

las analogías, los elementos comunes y diferenciales, etc. 

El descubrimiento del sánscrito significa todo un empujón en este sentido. En 

1786, William Jones establece el parentesco del sánscrito con el latín, el griego y 

las lenguas germánicas. Posteriormente, en 1816, en una obra titulada Sistema de 

la conjugación del sánscrito, Franz Bopp comprendió que las relaciones entre 

lenguas parientes podían convertirse en una ciencia autónoma. Pero esta escuela, 

con haber tenido el mérito indisputable de abrir un campo nuevo y fecundo, no 

llegó a constituir la verdadera ciencia lingüística. Nunca se preocupó por 

determinar la naturaleza de su objeto de estudio. Y sin tal operación elemental, 

una ciencia es incapaz de procurarse un método. 

El primer error, y el que contiene en germen todos los otros, es que en sus 

investigaciones -limitadas por lo demás a las lenguas indoeuropeas- nunca se 

preguntó a qué conducían las comparaciones que establecía, qué es lo que 

significaban las relaciones que iba descubriendo. Fue exclusivamente comparativa 

en vez de ser histórica; pero, por sí sola, no permite llegar a conclusiones. Y las 
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conclusiones se les escapaban a los comparatistas, tanto más cuanto se 

consideraba el desarrollo de dos lenguas como un naturalista lo haría con el 

cruzamiento de dos vegetales. 

Hasta 1870, más o menos, no se llegó a plantear la cuestión de cuáles son las 

condiciones de la vida de las lenguas. Se advirtió entonces que las 

correspondencias que las unen no son más que uno de los aspectos del fenómeno 

lingüístico, que la comparación no es más que un medio, un método para 

reconstruir los hechos. 

La lingüística propiamente dicha, que dio a la comparación el lugar que le 

corresponde exactamente, nació del estudio de las lenguas romances y de las 

lenguas germánicas. Los estudios románicos inaugurados por Friedrich Diez -su 

Gramática de las lenguas romances data de 1836-1838- contribuyeron 

particularmente a acercar la lingüística a su objeto verdadero. Y es que los 

romanistas se hallaban en condiciones privilegiadas, desconocidas de los 

indoeuropeístas; se conocía el latín, prototipo de las lenguas romances, y luego, la 

abundancia de los documentos permitía seguir la evolución de los idiomas en los 

detalles. Estas dos circunstancias limitaban el campo de las conjeturas y daban a 

toda la investigación una fisonomía particularmente concreta. Los germanistas 

estaban en situación análoga; sin duda el protogermánico no se conoce 

directamente, pero la historia de las lenguas de él derivadas se puede seguir, con 

la ayuda de numerosos documentos, a través de una larga serie de siglos. Y 

también los germanistas, más apegados a la realidad, llegaron a concepciones 

diferentes de la de los primeros indoeuropeístas. 

Un primer impulso se debió al americano William D. Whitney, el autor de La vida 

del lenguaje (1875). Poco después, se formó una escuela nueva, la de los 

neogramáticos, liderada por alemanes. Su mérito consistió en colocar en 

perspectiva histórica todos los resultados de las comparaciones, y encadenar así 

los hechos en su orden natural. Gracias a los neogramáticos ya no se vio en la 

lengua un organismo que se desarrolla por sí mismo, sino un producto del espíritu 
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colectivo de los grupos lingüísticos. Al mismo tiempo se comprendió cuan 

erróneas e insuficientes eran las ideas de la filología y de la gramática comparada 

La lingüística moderna  

La lingüística moderna tiene su comienzo en el siglo XIX con las actividades de los 

conocidos como neogramáticos, que, gracias al descubrimiento del sánscrito, 

pudieron comparar las lenguas y reconstruir una supuesta lengua original, el 

protoindoeuropeo (que no es una lengua real, sino una construcción teórica). 

Con estos precedentes y el impulso de la corriente estructuralista que se adueña 

de la metodología aplicada a las ciencias sociales y etnográficas, surge la figura 

del suizo Ferdinand de Saussure, quien señala las insuficiencias del comparatismo 

al tiempo que acota claramente el objeto de estudio de la lingüística como ciencia 

—a la que integra en una disciplina más amplia, la semiología, que a su vez forma 

parte de la psicología social—, a saber, el funcionamiento de los signos en la vida 

social, en su "Curso de Lingüística General", una edición póstuma de sus 

lecciones universitarias realizada por sus alumnos. 

Lo fundamental del aporte de Saussure como padre de la nueva ciencia fueron la 

distinción entre lengua (sistema) y habla (realización), y la definición de signo 

lingüístico (significado y significante). Sin embargo, su enfoque —conocido como 

estructuralista  y que podemos calificar, por oposición a corrientes posteriores, 

como de corte empirista— será puesto en cuestión en el momento en que ya 

había dado la mayor parte de sus frutos y por lo tanto sus limitaciones quedaban 

más de relieve. 

 

Noam Chomsky 

En el siglo XX el lingüista estadounidense Noam Chomsky crea la corriente 

conocida como generativismo . Con la irrupción de esta escuela de éxito 
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fulgurante, puesto que las limitaciones explicativas del enfoque estructuralista eran 

evidentes, hay un desplazamiento del foco de atención que pasa de ser la lengua 

como sistema (la langue saussureana) a la lengua como producto de la mente del 

hablante, la capacidad innata para aprender y usar una lengua (la competencia 

chomskiana). Según Chomsky, la capacidad de aprender una lengua es genética. 

Plantea una cuestión fundamental: el argumento de Platón: ¿cómo es posible que 

el ser humano aprenda un sistema tan complejo (basado en las jerarquías) a partir 

de estímulos tan pobres e incompletos? Es decir, la persona que ha aprendido una 

lengua es capaz de formular enunciados que nunca antes ha escuchado, porque 

conoce las reglas según las cuales los enunciados deben formarse. Este 

conocimiento no es adquirido mediante el hábito (sería imposible) sino que es una 

capacidad innata. Todo ser humano que nace ya lleva consigo esta capacidad, 

que es la Gramática Universal, reglas gramaticales que rigen a todas las lenguas 

por igual. 

Toda propuesta de modelo lingüístico debe pues —según la escuela 

generativista— adecuarse al problema global del estudio de la mente humana, lo 

que lleva a buscar siempre el realismo mental de lo que se propone; por eso al 

generativismo se le ha descrito como una escuela mentalista o racionalista. 

Tanto la escuela chomskiana como la saussureana se plantean como objetivo la 

descripción y explicación de la lengua como un sistema autónomo, aislado. 

Chocan así —ambas por igual— con una escuela que toma fuerza a finales del 

siglo XX y que es conocida como funcionalista . Por oposición a ella, las escuelas 

tradicionales chomskiana y saussureana reciben conjuntamente el calificativo de 

formalistas. Los autores funcionalistas —algunos de los cuales proceden de la 

antropología o la sociología— consideran que el lenguaje no puede ser estudiado 

sin tener en cuenta su principal función: la comunicación humana. La figura más 

relevante dentro de esta corriente tal vez sea el lingüista holandés Simón C. Dik, 

autor del libro Functional Grammar. Esta posición funcionalista acerca la 
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lingüística al ámbito de lo social, dando importancia a la pragmática, al cambio y a 

la variación lingüística. 

La escuela generativista y la funcionalista han configurado el panorama de la 

lingüística actual; de ellas y de sus mezclas arrancan prácticamente todas las 

corrientes de la lingüística contemporánea. Tanto el generativismo como el 

funcionalismo persiguen explicar la naturaleza del lenguaje, no sólo la descripción 

de las estructuras lingüísticas.1 

 

¿QUÉ ES LA LINGÜÍSTICA? 

Lingüística  

 

Es una disciplina cuyo objeto de estudio es el lenguaje humano. Se trata de una 

ciencia teórica dado que formula explicaciones diseñadas para justificar los 

fenómenos del lenguaje, esto es, el diseño de teorías sobre algunos aspectos del 

lenguaje y una teoría general del mismo.  

 

Cabe observar que la lingüística no es solo un saber teórico, es además una 

ciencia empírica que realiza observaciones detalladas sobre lenguas, en especial 

para confirmar o refutar afirmaciones de tipo general. En este sentido, el lingüista 

como científico, habrá de aceptar el lenguaje tal como se observa y a partir de su 

observación, explicar cómo es. Su función no es ni la de evitar el "deterioro" de la 

lengua ni mucho menos procurar una "mejoría". En efecto, no es trata de una 

ciencia prescriptiva sino meramente descriptiva. (Simone, 1998). 

                                                           
1
 http://comunicacion.idoneos.com/index.php/Ling%C3%BC%C3%ADstica 
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La naturaleza del lenguaje humano 

El término lenguaje en sentido amplio se aplica a diferentes sistemas de 

comunicación desde el simbolismo matemático hasta la notación musical. Suele 

discutirse si estos sistemas son o no lenguajes. Para resolver este dilema, se 

observa que los lenguajes creados para fines específicos no serían naturales. De 

esta manera, se restringe el campo de estudio de los lingüistas al terreno de los 

lenguajes "naturales". (Akmajian, 1984).   

El lenguaje humano se caracteriza especialmente por su aspecto creativo, esto es 

la capacidad que poseería un hablante para combinar las unidades lingüísticas en 

conjuntos infinitos de oraciones, oraciones que a menudo son dichas por primera 

vez, esto es, no producidas por mera repetición.  

Respecto a la naturaleza del lenguaje, es interesante la síntesis realizada por 

Mario Bunge respecto a las diferentes visiones existentes:  

El lenguaje según el estructuralismo 

El lenguaje es un conjunto de fonemas y su función es la de ser un medio de 

comunicación. Las gramáticas describen y codifican lenguajes. El lenguaje se 

encuentra en la cultura y por lo tanto, los universales lingüísticos son culturales. La 

facultad del lenguaje está relacionada con otras facultades cognoscitivas y se 

adquiere a través del aprendizaje inductivo. En este sentido, la teoría del 

aprendizaje subyacente es optativa. 

El lenguaje según el mentalismo 

En el caso del mentalismo, el lenguaje es concebido como un conjunto infinito de 

oraciones siendo además, espejo de la mente humana.  
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Las gramáticas generan y transforman oraciones. También las explican y las 

predicen.  

El lenguaje reside en la mente, consecuentemente los universales lingüísticos son 

innatos.  

La facultad del lenguaje no está relacionada con otras facultades cognoscitivas.  

La adquisición del lenguaje es una capacidad innata, por lo tanto la teoría del 

aprendizaje subyacente resulta innecesaria y probablemente imposible.  

 

El lenguaje según la Psicología Biológica y Social 

El lenguaje es un sistema de señales significativas y su función es la de ser una 

herramienta para pensar y comunicar.  

Las gramáticas describen y codifican lenguajes.  

El lenguaje existe en el cerebro en sociedad. Consecuentemente, los universales 

lingüísticos son rasgos evolutivos históricos compartidos.  

La facultad del lenguaje se relaciona con todas las capacidades sensorio-motrices 

y cognitivas.  

La adquisición del lenguaje se da a través de la imitación, la asociación, la 

inducción y por lo tanto, la teoría del aprendizaje subyacente resulta necesaria.  

La lingüística es la ciencia encargada de estudiar el lenguaje. 

Sin embargo, para llegar a ser lo que es hoy, la lingüística pasó por dos momentos 

históricos bien diferenciables. 

Los griegos dieron el puntapié inicial con la gramática, estableciendo reglas y 

principios sobre lo que estaba bien y lo que estaba mal, organizando así el 

lenguaje. Luego, a fines del siglo XVIII, la filología hace su aporte a la lingüística, 

creando la lingüística histórica y, ya en el siglo XIX, la filología comparada. La 
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lingüística histórica tiene como objetivo estudiar la evolución y cambio de las 

lenguas a través del tiempo. La filología comparada se ocupa del cotejo de 

distintas lenguas parientes, comparándolas entre sí. 

Puede verse claramente que en esta segunda etapa lingüística, a diferencia de la 

primera, se intenta analizar desde un punto de vista más flexible y algo subjetivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

RAMAS DE LA LINGÜÍSTICA Y DE LA GRAMÁTICA 

 

Podemos distinguir las siguientes ramas de la lingü ística:  

a. La fonética  (del griego φωνή (fono) "sonido" o "voz") es el estudio de los 

sonidos físicos del discurso humano. Es la rama de la lingüística que 

estudia la producción y percepción de los sonidos de una lengua en 

específico, con respecto a sus manifestaciones físicas. Sus principales 
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ramas son: fonética experimental, fonética articulatoria, fonemática y 

fonética acústica. 

 

b. La fonología  es un subcampo de la lingüística. Mientras que la fonética 

estudia la naturaleza acústica y fisiológica de los sonidos o alófonos, la 

fonología describe el modo en que los sonidos funcionan (en una lengua o 

en lengua en general) en un nivel abstracto o mental. 

 

Por ejemplo, |p| y |b| son unidades distintivas de sonido en el español pero 

no en chino mandarín, por eso en español se consideran fonemas 

diferentes pero no en chino mandarín (que usa oposiciones de aspiración 

más que de sonoridad entre las consonantes labiales). 

 

c. El término semántica  se refiere a los aspectos del significado, sentido o 

interpretación del significado de un determinado elemento, símbolo, 

palabra, expresión o representación formal. En principio cualquier medio de 

expresión (lenguaje formal o natural) admite una correspondencia entre 

expresiones de símbolos o palabras y situaciones o conjuntos de cosas que 

se encuentran en el mundo físico o abstracto que puede ser descrito por 

dicho medio de expresión. 

 

d. La Gramática  es el estudio de las reglas y principios que regulan el uso de 

las lenguas y la organización de las palabras dentro de una oración. 

También se denomina así al conjunto de reglas y principios que gobiernan 
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el uso de un lenguaje determinado; así, cada lenguaje tiene su propia 

gramática. 

 

Historia de la gramática  

Quienes iniciaron el estudio de la gramática fueron los griegos que lo hicieron 

desde una perspectiva filosófica y describieron la estructura de la lengua. Esta 

tradición pasó a los romanos que tradujeron los términos gramaticales, tanto de 

las partes de la oración como de los accidentes gramaticales; muchas 

denominaciones han llegado a nuestros días (como por ejemplo nominativo, 

singular, neutro). Pero ni los griegos ni los romanos supieron cómo estaban 

relacionadas las diversas lenguas. El problema se planteó con la gramática 

comparativa, que fue el enfoque dominante en la lingüística del siglo XIX. 

Al parecer, las primeras investigaciones gramaticales del mundo moderno han ido 

emparejadas con el afán por descifrar las inscripciones y textos antiguos. De ahí 

que la gramática estuviera ligada a las sociedades que poseían una extensa 

tradición de textos escritos. La primera gramática que se conoce es la Panini para 

el sánscrito, una lengua de la India. En ella se mostraba cómo se formaban las 

palabras y qué parte de las mismas era la que llevaba el significado. Los trabajos 

de Panini y de otros estudiosos indios sirvieron para interpretar los libros sagrados 

de los hindúes que se escribieron en sánscrito. Otro pueblo que prestó gran 

atención a su lengua fueron los árabes, que en la edad media introdujeron en 

Occidente todo el saber de los filósofos griegos, olvidados hasta que ellos 

llegaron. Realizaron la traducción de las obras de la antigüedad a su lengua, y en 

función de su expansión geográfica estuvieron en contacto con otros idiomas 

desde la cuenca mediterránea hasta Persia en el extremo oriental. Gracias a la 

convivencia que tuvo lugar en la península Ibérica de las culturas árabe, hebrea y 
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cristiana se desarrolla en Toledo la Escuela de Traductores, donde se copian y 

traducen importantes obras que así llegaron al conocimiento de Occidente. A lo 

largo del siglo X, los judíos completaron el inventario léxico del hebreo, conocido 

como el lexicón, término de origen griego, y asimismo llevaron a cabo lo que hoy 

se denominaría primer estudio filológico del Antiguo Testamento. 

Al gramático griego Dionisio de Tracia se le debe el esfuerzo de elaborar su Arte 

de la Gramática, primera gramática de su lengua en términos modernos, difundida 

por los árabes y que ha servido de base a las gramáticas del griego, del latín y de 

otras lenguas europeas hasta bien entrado el renacimiento. Durante toda la edad 

media quienes en Europa se dedicaron al estudio conocían, además de sus 

propias lenguas y el latín, las de los pueblos vecinos con quienes estaban en 

contacto. Aprovechando esta circunstancia se plantearon de qué forma podía 

hacerse la comparación entre las lenguas. Con la llegada del renacimiento y su 

admiración por el mundo clásico se cae en la trampa de pensar que el ideal en los 

estudios gramaticales consiste en describir cualquier lengua conforme a la 

estructura que poseían el latín y el griego. Durante los siglos XVI y XVII, lo que se 

intentó fue determinar qué lengua era la más antigua, dado el conocimiento que de 

ellas se había adquirido durante la edad media y el renacimiento. Como tuvieron 

en cuenta su tradición cristiana y por tanto la Biblia, en muchos casos se llegó a la 

conclusión de que se trataba del hebreo. También se eligieron otras lenguas por 

circunstancias ajenas a lo lingüístico: ése fue el caso del holandés en el entorno 

centroeuropeo y muy relacionado con la reforma protestante y la expansión 

comercial. Durante el siglo XVIII se inician las comparaciones entre las lenguas 

que culminan con la afirmación de que existe una única lengua, origen de cuantas 

se hablaban en Europa, Asia y Egipto —la que se llamará más tarde 

indoeuropeo— hecho que afirmó el filósofo alemán Gottfried Wilhelm Leibniz. 
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En el siglo XIX los estudiosos desarrollaron un análisis sistemático sobre 

determinados aspectos de las lenguas, realizados con el modelo que supuso el 

sánscrito. La guía para elaborar las gramáticas de muchos idiomas europeos, el 

egipcio y algunos asiáticos, fue la gramática de Panini. A estos estudios ya 

situados en la comparación de las lenguas relacionadas utilizando la obra de 

Panini como guía, se les denomina gramática indoeuropea, que es un método 

para comparar y relacionar las formas de la oración que poseen muchas lenguas. 

No obstante, el enfoque renacentista que consiste en describir las lenguas bajo el 

modelo grecolatino, tardó en desaparecer. No se inició la descripción gramatical  

de las lenguas dentro de sus propios modelos hasta principios del siglo XX. Bajo 

esta nueva perspectiva hay que colocar el Manual de las lenguas indígenas 

americanas (1911) obra del antropólogo Franz Boas y sus colaboradores, así 

como los trabajos del danés Otto Jespersen, dentro ya de la escuela 

estructuralista y descriptiva, que publicó Filosofía de la Gramática (1924). La obra 

de Boas ha sido la base en la que se han inspirado muchas gramáticas 

descriptivas estadounidenses. La de Jespersen ha sido la precursora de otros 

enfoques de la teoría lingüística, como por ejemplo la gramática generativa 

transformacional. 

Boas desafió la metodología tradicional de la gramática al estudiar otras lenguas 

no indoeuropeas y que no tenían testimonios escritos, como las lenguas indias de 

Estados Unidos. Creía que la capacidad humana que es el lenguaje, se organiza 

en la gramática de cada lengua concreta. Toda gramática descriptiva debería 

describir las relaciones que se establecen entre las palabras y las oraciones de 

una lengua, a partir del inventario del que disponen las personas en el lenguaje. 

Gracias al esfuerzo innovador del trabajo de Boas, la lingüística descriptiva se 

convirtió en la gramática dominante en Estados Unidos durante la primera mitad 

del siglo XX. 
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Jespersen, lo mismo que Boas, pensaba que las lenguas había que estudiarlas a 

partir de las manifestaciones orales de sus hablantes y no de los documentos 

escritos, porque como ha demostrado Bühler en su Filosofía del lenguaje, la 

lengua hablada y la escrita representan distintos niveles del lenguaje. Buscaba 

Jespersen los elementos comunes a todas las lenguas y los clasificó en su teoría 

de los tres rangos, para encontrar la estructura en la que se organizan, tanto en su 

forma presente (el conocido por estudio sincrónico) como en su forma a través de 

la historia (conocido por estudio diacrónico). El análisis descriptivo, representado 

en estos dos autores, desarrolla unos métodos precisos y científicos, además 

consigue describir las unidades formales mínimas de cualquier lengua. Como aísla 

esas unidades y encuentra la estructura que las relaciona, se conoce por 

gramática estructuralista. Fue concebida en primer lugar por el lingüista suizo 

Ferdinand de Saussure, que distinguió entre la estructura general que poseen 

todos los idiomas, y que él denominó lengua con el término francés langue, y las 

realizaciones concretas de esa estructura que hacen todas las personas cuando 

hablan, a lo que denominó habla, parole en términos de Saussure. La lengua es el 

sistema que sostiene cualquier idioma concreto, esto es lo que hablan y entienden 

los miembros de cualquier comunidad lingüística porque participan de la gramática 

de ese idioma. El habla es la realización concreta de la lengua, pero en sí misma 

no es lo que describe la gramática. La gramática estructural concibe cada lengua 

particular, ya sea el chino, el francés, el español, el swahili o el árabe, como un 

sistema que tiene varios niveles, cada uno con sus elementos propios —fonemas, 

morfemas, sintagmas y semantemas, esto es, los elementos mínimos de la 

fonética, la morfología, la sintaxis y la semántica— y que se interrelacionan en esa 

gran estructura. Así pues describe y estudia las relaciones que existen en todos 

los niveles del habla en cada lengua concreta. Y ello esté o no escrito, hablado o 

grabado en una cinta magnetofónica. 
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A mitad del siglo XX, Chomsky, que había recibido una formación estructuralista 

en la escuela de Bloomfield, buscaba la forma de analizar la sintaxis del inglés 

dentro de los principios estructurales. Su esfuerzo le condujo a concebir la 

gramática como la teoría de la estructura y no como la descripción de unas 

oraciones concretas. La entiende como un mecanismo que produce una 

determinada estructura, que no es sólo de una lengua determinada, sino que 

pertenece a la competencia, es decir la capacidad que tienen las personas para 

emitir y entender las oraciones que forman parte de su lengua o de cualquier otra. 

Su teoría de carácter universal, está relacionada con las de los estudiosos de los 

siglos XVIII y XIX, quienes estaban buscando la raíz lógica de la gramática, para 

que fuera la clave que analizara el pensamiento. A esa escuela perteneció el 

filósofo británico John Stuart Mill, que ya en 1867 creía que las reglas gramaticales 

de una lengua eran la forma que correspondía al modo en que estaba organizado 

el pensamiento humano universal. 

Gramática 

Es la rama de la lingüística que tiene por objeto el estudio de la forma y 

composición de las palabras (morfofonología), así como de su interrelación dentro 

de la oración o de la frase (sintaxis). El estudio de la gramática muestra el 

funcionamiento de las palabras en una lengua. 

Gramática es el arte de hablar y escribir correctamente. Proponerse, por tanto, 

enseñar a conocer el valor y oficio de las palabras, el modo de formar con ellas 

oraciones y el de pronunciarlas o escribirlas; y se divide en cuatro partes, llamadas 

Analogía, Sintaxis, Prosodia y Ortografía, las cuales corresponden a los cuatro 
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indicados fines de conocer (Analogía), ordenar (Sintaxis), pronunciar (Prosodia) y 

escribir correctamente (Ortografía).2 

La Gramática se divide en dos partes. La primera está referida a los sonidos y 

caracteres de las palabras. La segunda se ocupa de su significación, "es decir, la 

manera como los hombres se sirven para significar sus pensamientos". Tal 

división responde a una determinada concepción del signo. Los signos, que han 

sido inventados por los hombres para explicar sus pensamientos, están formados 

por dos vertientes o "cosas"; "la primera, lo que son por su naturaleza, es decir, en 

tanto que sonidos y caracteres"; y la segunda, su significación.  

De tal suerte, en concordancia con la teoría del signo, se hace una estructuración 

coherente de la Gramática. Las palabras están concebidas como signos del 

pensamiento y tienen dos aspectos: el material, que se concreta en el estudio de 

los sonidos (llamados "letras") mediante la Prosodia y en los caracteres de la 

escritura gracias a la Ortografía. La segunda vertiente trata de la palabra 

considerada como portadora de significado y se apoya en la Analogía y en la 

Sintaxis.  

 

Ramas de la gramática 

a. Morfología  

El término morfología proviene del griego µορφ-, morph ('forma') y λογία logía 

('tratado', 'ciencia'); así, el todo significa literalmente 'ciencia (o estudio) de la 

                                                           

2
 http://www.elaleph.com/libros.cfm?item=5376212&style=libro_usado 
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forma'. En efecto, se habla de la morfología de las plantas, de la morfología de los 

seres vivos, de la morfología del relieve terrestre, etc. 

Pero en lingüística, este término ha adquirido un significado especializado: 'estudio 

de las formas de las palabras' y, por extensión, 'estudio de la palabra'. Esto se 

remonta a una tradición iniciada en los trabajos de Baudouin de Courtnay según la 

cual están formadas por raíces y afijos que realizan la función del signo 

saussureano. Y aunque también se deba hablar en lingüística de la forma de los 

sintagmas y/o de las frases, el término morfología no se aplica a estos últimos; es 

la palabra, y solamente la palabra, lo que constituye el objeto de la morfología 

lingüística de acuerdo a un uso general. 

La posición en la morfología gramatical es intermedia. Para la tradición 

estructuralista americana de Bloomfield, la morfología era esencial; en la tradición 

generativista chomskyana la sintaxis es central y la morfología o bien es relegada 

a la fonología o bien es ignorada como disciplina independiente. Esas posturas 

han hecho de la morfología lingüística un campo polémico y de difícil definición en 

la moderna teoría lingüística. Habitualmente se considera que los patrones 

morfológicos son el resultado de la gramaticalización y que, en cierto sentido eso 

es todo lo que hay en morfología. Por tanto, la búsqueda de universales 

morfológicos y el propio análisis morfológico no serían otra cosa que un estudio de 

los patrones de gramaticalización. 

 

b. Sintaxis 

La sintaxis es una sub-disciplina de la gramática sumamente importante. Estudia 

la organización y el orden de las palabras en la or ación , así como la relación 



 

22 

 

que se establece entre esas mismas palabras, y la posición que ocupan 

determinadas palabras especiales. 

De entre todos sus cometidos, el que es sin duda el más importante es el estudio 

de la posición de las palabras y su combinación. La sintaxis, como parte que es de 

la gramática, establece la manera correcta de formar una oración. Y hay que decir 

que, de la misma forma que cada idioma tiene su propia gramática, tiene también 

su propia sintaxis. Por ejemplo, en español toda preposición debe situarse antes 

de su complemento, sea del tipo que sea. Se tiene que decir en el coche; si 

dijéramos el coche en estaríamos cometiendo un error gramatical, o sintáctico, en 

este caso. El castellano, siguiendo el ejemplo anterior, es una lengua 

preposicional. Por eso a la hora de analizar sintácticamente una oración, suele 

haber dos tipos de sintagmas no verbales: los sintagmas nominales y los 

sintagmas preposicionales, que no son más que sintagmas nominales precedidos 

de una preposición. 

 

 

c. Ortografía  

La ortografía es la parte de la gramática normativa que fija las reglas para el uso 

de las letras y signos de puntuación en la escritura. La ortografía se basa en la 

aceptación de una serie de convenciones por parte de una comunidad lingüística 

con el objeto de mantener la unidad de la lengua escrita. En los países que 

poseen Academia de la lengua (como es el caso de todos los hispanohablantes), 

esta es la institución encargada de regular dichas convenciones. 

La ortografía es una convención, dado que no siempre hay una correspondencia 

unívoca entre sonido y grafía. Los criterios para establecer dichas convenciones 
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varían de unas lenguas a otras. En unas ha predominado el criterio fonémico para 

establecer las normas (es el caso del español). En otras lenguas, en cambio, 

prevalece el criterio etimológico, como en el caso del inglés y el francés, lo que 

conlleva una mayor divergencia entre escritura y pronunciación. 

La ortografía es un aspecto clave en la enseñanza y la estandarización de una 

lengua, especialmente cuando experimenta una gran dispersión dialectal o cuando 

apenas posee tradición escrita. 

Ortografía del español   

La actual ortografía española empieza a codificarse en el siglo XVIII, con el 

establecimiento en 1727 de las primeras normas ortográficas por parte de la Real 

Academia Española al poco tiempo de su fundación. Hasta ese momento las 

vacilaciones en las grafías eran constantes: unos optaban por soluciones 

fonémicas, tratando de adecuar su escritura a la pronunciación oral, y otros se 

decantaban por criterios etimologizantes, manteniendo grafías que carecían de 

correspondencia en la pronunciación del español de la época. El resultado era una 

falta de unidad que dificultaba la comprensión. 

Actualmente las 22 academias del español mantienen acuerdos que garantizan la 

unidad ortográfica. De este modo, la última edición de la Ortografía de la lengua 

española (1999) se ha elaborado con la colaboración consensuada de todas las 

academias de América y de Filipinas. 

La ortografía se preocupa mucho por el buen uso de la grafías, sobre todo 

aquellas que presentan igual sonido y que provocan una gran confusión al 

momento de escribir las palabras, como la "g", "j", "c", "s", "z", "b", "v", "ll" e "y". 

Otros puntos son la correcta utilización de los signos de puntuación, la 

acentuación y tildación, que carecían de correspondencia en la pronunciación del 
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español de la época. El resultado era una falta de unidad que dificultaba la 

comprensión. 

 

d. Analogía  

Significa comparación o relación entre varias razones o conceptos; comparar o 

relacionar dos o más objetos o experiencias, apreciando y señalando 

características generales y particulares, generando razonamientos y conductas 

basándose en la existencia de las semejanzas entre unos y otros. 

En el aspecto lógico apunta a la representación que logramos formarnos de la 

realidad de las cosas. Partiendo de que las cosas son reales pero la 

representación cognoscitiva es una interpretación subjetiva. 

La representación es algo ideal o lógico pero como objeto real del sujeto que 

conoce, piensa y experimenta, recibe de éste ciertas propiedades como la 

abstracción, la universalidad, etc. que permite comparar un objeto con otros, en 

sus semejanzas y en sus diferencias. 

La analogía permite una forma inductiva de argumentar fundada en que si dos o 

más entidades son semejantes en uno o más aspectos, entonces es probable que 

existan entre ellos más semejanzas en otras facetas. 

En lingüística se plantea el problema de la univocidad, equivocidad y analogía 

respecto al uso de las palabras o el sentido del discurso. Las figuras retóricas de 

la comparación, la alegoría y la metáfora son las figuras a las que la analogía 

presta su sentido. Asimismo por analogía se introducen variaciones semánticas y 

etimológicas. 

 

e. Prosodia 
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Es una rama de la lingüística que analiza y representa formalmente aquellos 

elementos de la expresión oral, tales como el acento, los tonos y la entonación. Su 

manifestación concreta en la producción de la palabra se asocia de este modo a 

las variaciones de la frecuencia fundamental, de la duración y de la intensidad que 

constituyen los parámetros prosódicos físicos. 

Este punto se divide en dos bloques. El primero considera aspectos 

suprasegmentales, es decir, que trata la entonación de la frase en su conjunto. El 

segundo bloque controla la melodía, fenómenos locales de coarticulación, 

acentuación. 

La prosodia se generaba mediante sistemas basados en reglas, obtenidas a partir 

de estudios lingüísticos y retocadas empíricamente hasta conseguir un habla 

sintética aceptable. 

Actualmente se empiezan a utilizar métodos estadísticos sobre bases de datos 

para generar automáticamente modelos prosódicos. Éste es nuestro caso. 

En la generación de modelos prosódicos se pueden abordar cuatro características 

básicas: la duración segmental, la intensidad segmental, las pausas y los 

movimientos melódicos. La entonación es básicamente la evolución de la 

frecuencia fundamental, mientras que el ritmo incluye tanto las duraciones de cada 

uno de los signos de síntesis como la localización y duración de las pausas. Las 

variables típicamente utilizadas en el análisis de la prosodia son, por ejemplo, el 

tipo de oración, la duración en tiempo, el número de sílabas del grupo entonativo, 

la distancia a la última sílaba acentuada, la categoría gramatical de la palabra, etc. 

Las variables útiles son diferentes para cada modelo (entonación, duración o 

pausas) y, en general, pueden ser numéricas o simbólicas. Los patrones 

entonativos tienen carácter suprasegmental, es decir, que afectan globalmente a 

todo un grupo entonativo en lugar de hacerlo particularmente sobre cada unidad. 
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Básicamente, la generación de los patrones consiste en la determinación de la 

posición y valor de una serie de codos de un modelo lineal a tramos. En general, 

la entonación española consta de una primera rama ascendente que comprende 

desde el primer sonido hasta el primer acento tónico. A partir de aquí se mantiene 

subiendo y bajando, hasta la parte del último acento hasta el final. La elevación de 

esta última parte indica que la frase no está completa. Su descenso indica la 

finalización de la frase, y la combinación de ambas, ascendente y descendente, 

que la frase es interrogativa. Aunque para la generación de los patrones 

entonativos se utilizan casi siempre sistemas basados en reglas, para la 

determinación de la duración de las unidades de síntesis se han propuesto 

muchos sistemas. Son muchos los factores que influyen en la duración de los 

fonemas, entre los cuales el más importante es el contexto fonético en el que se 

encuentra cada fonema. 
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